
 
CHI CHÍ, SAPO DE MONTAÑA 

Por la Serranía de Cuenca 

Como un maqui astuto 



Y con la bragueta abierta 

Guiaba yo a mi amada 

Por mis besos medio muerta. 

Hemos andado legua y media 

Hasta encontrar una cueva 

Una, en la que cuentan habitó 

La Serrana salteadora 

Donde rodó su cabeza. 

Mi amada es de Cañete 

Y se conoce toda la sierra. 

En verdad os digo que 

En esta cueva en la que estamos 

Me voy a acostar con ella. 

Me he echado sobre ella 

Y, después de recorrer su Geografía 

La he metido un canto de mi honda 

En su sapo de entrepierna. 

De los berríos que daba 

Temblaba toda la sierra 

Pues, con el brío que yo llevaba 

En la negritud de su bombo 

Me la puse por montera. 

Yo era el caballo 

Y ella era la yegua. 

¡Qué hermosa era¡ sí señor. 

Pero me dio asco y espanto 

Porque no me había dicho 



Que tenía la maldita Regla 

Y, sin terminar el  primer polvo 

Me salí riendo de ella. 

-No me burlo de tu sapo de montaña 

Le dije de veras 

Pero no puedo aguantar 

Esa peste de mofeta. 

De su Chi Chí, en vez de flores y lirios 

Le salían sapos y culebras 

Y algún que otro pajarraco 

Como la tórtola, la hurraca 

La cujuada y la codorniz. 

Con poca satisfacción 

Ella se levantó 

Se salió a la sierra 

Y, volviéndose hacia mí, me dijo: 

-¡Que te den por culo, hijoputa ¡ 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 

 


